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I N T R O D U C C I Ó N 

E N ESTE A R T Í C U L O SE E X A M I N A L A C O O P E R A C I Ó N C O M U N I T A R I A de la r e g i ó n 

de C a t a l u ñ a 1 en el proceso de in tegrac ión europea . 2 E l anál i s i s t iene el pro­

pós i to de c o m p r e n d e r los valores po l í t i co- ideo lóg icos que cond ic ionan las 

acciones o po l í t i cas de l gob ierno de C a t a l u ñ a y su in te racc ión con el go­

b ie rno centra l e s p a ñ o l y en general en su po l í t i ca comuni ta r i a . E l análisis 

t a m b i é n destaca la in te racc ión de ambos niveles de gob ie rno , con la finali­

dad de ident i f i car las tensiones y espacios de c o o p e r a c i ó n interguberna­

menta l . Se cubre b á s i c a m e n t e el a ñ o de 1996, pe ro se destacan algunos as­

pectos de la coyuntura e s p a ñ o l a hasta mayo de 1999. 

E l p r o b l e m a que se plantea revela que n o existe u n consenso entre el 

gob ierno centra l e s p a ñ o l y las comunidades a u t ó n o m a s 3 - e n part icular Ca-

1 Cataluña es una de las principales comunidades autónomas en España. Su importancia 
económica se manifiesta en el hecho de que en el año de 1995 contribuía con 20% de la pro­
ducción industrial y 29% de las exportaciones totales de España, y tenía una participación en 
el producto nacional bruto de cerca de 20%. Tales aportaciones se sustentan en que ocupa 6% 
del territorio español y tiene cerca de 16% de la población del país. Departamento de Indus­
tria, Comercio y Turismo, Generalitat de Cataluña, Catakmia. A Country to Invest in a Country to 
Live in, Barcelona, 1995. E l actual gobierno catalán, que preside Jordi Pujol, data del año de 
1980. En octubre de 1999 se reeligió. 

2 Se analizan tres ámbitos de cooperación: la cooperación interregional, que hace refe­
rencia a los vínculos de las regiones con sus similares que no tienen fronteras en común; la co­
operación transfronteriza, que se refiere a los intercambios económicos, sociales y políticos de 
regiones o ciudades que comparten fronteras, y por último, las iniciativas interregionales co­
munitarias, que hacen referencia a los programas específicos ( INTERREG) de la Unión Europea, 
para fomentar el desarrollo de regiones o ciudades fronterizas. 

3 Las comunidades autónomas se derivan de la forma en que está organizado el territo­
rio español, cuyo principio de autonomía procede de la Constitución española (artículo 2). Es­
ta autonomía se caracteriza por los siguientes elementos: las comunidades son entes que po­
seen personalidad jurídica distinta de la del Estado; su autonomía es de carácter político, es 
decir, tienen capacidad para aprobar leyes propias y participan en los órganos y tareas propias 
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ta luña— para de terminar u n a c o o p e r a c i ó n efectiva 4 en la pol í t ica c o m u n i ­
taria de E s p a ñ a , debido a la l imitaciones po l í t i cas e institucionales que ca­
racterizan la in teracc ión de ambos niveles de gob ierno . N o obstante, ha ha­
b i d o espacios de c o o p e r a c i ó n que se h a n establecido en func ión de 
consideraciones pol í t icas de los actores. 

Los temas respecto de los cuales se apor tan elementos para plantear el 
p r o b l e m a son los siguientes: 1) C a t a l u ñ a y e l c rec imiento e c o n ó m i c o : se ex­
p o n e n los elementos estructurales de l c rec imiento reg ional . 2) La f rontera 
e s p a ñ o l a y las regiones europeas: se destacan algunos antecedentes de los 
v íncu los fronterizos de E s p a ñ a con Europa . 3) Las iniciativas interregiona­
les en el marco europeo: se analizan los elementos centrales de la propues­
ta I N T E R R E G (iniciativas interregionales comuni tar ia s ) , presentada p o r la 
C o m u n i d a d Europea en 1988, y su impac to en C a t a l u ñ a . 4) Los mecanis­
mos de c o o p e r a c i ó n in ter reg iona l de C a t a l u ñ a : se describen los principales 
mecanismos promovidos p o r la r e g i ó n . 5) L imitac iones de la inf luencia re­
g iona l : se analizan los principales o b s t á c u l o s de t i p o po l í t i co y normat ivo 
que h a n caracterizado a las iniciativas de C a t a l u ñ a en el marco europeo. 
6) E l cabildeo de las regiones: se examina la i m p o r t a n c i a de l cabildeo en la 
C o m u n i d a d Europea y se e jempl i f ican algunas experiencias obtenidas p o r 
el g o b i e r n o de C a t a l u ñ a . 

C A T A L U Ñ A Y E L C R E C I M I E N T O E C O N Ó M I C O 

Antecedentes del crecimiento 

H i s t ó r i c a m e n t e , C a t a l u ñ a ha m a n t e n i d o niveles de c rec imiento u n i f o r m e 
deb ido a la i m p o r t a n c i a de l sector indus t r i a l . A l igua l que las á rea s de gran 
desarrol lo e c o n ó m i c o , como los pa í s e s de los Bajos Meridionales , el sudo­
este de Inglaterra , V é n e t o , Baviera y Hesse, Midi-Pir ineos mantuvo índ ice s 
de c rec imiento e n cuanto al empleo , el PIB y la p r o d u c t i v i d a d en los a ñ o s 
ochenta . Tales regiones contaban c o n u n sector secundario bastante desa­
r r o l l a d o aunque i n f e r i o r a las principales regiones europeas, como Baden¬
del Estado. Las comunidades autónomas se subdividen en una o varias provincias y las provin­

cias a su vez están compuestas por municipios. Todos estos entes (Estado, comunidades autó­

nomas, provincias y municipios) coexisten en un mismo territorio y ejercen sus competencias 

en un ámbito espacial determinado, de ahí que se les denomine entes territoriales. Para pro­

fundizar en el Estado autonómico en España, véase Ministerio para las Administraciones Pú­

blicas, ElEstado autonómico, Madrid, 1992. 
4 Por cooperación efectiva se entiende que los mecanismos institucionales establecidos 

funcionen y desarrollen sus objetivos de manera adecuada, según metas definidas. 
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W ü r t t e m b e r g y L o m b a r d í a , que durante los ochenta eran, entre otros, los 
focos de l sistema de p r o d u c c i ó n fordista ( R o d r í g u e z , 1995). 

L a re l ac ión indus t r i a l entre las dos regiones se p r e s e n t ó cuando algu­
nas actividades de las á r e a s desarrolladas se relocal izaron en las regiones 
intermedias , a causa de la c o n g e s t i ó n y los altos precios de l suelo en las p r i ­
meras. Las regiones intermedias contaban con la infraestructura inst i tucio­
nal para la f o r m a c i ó n de recursos humanos y a d e m á s la sociedad estaba m á s 
atomizada y era m á s receptiva a los procesos de innovac ión . Por el lo , n o te­
n ían la r igidez social que caracterizaba las relaciones laborales en los focos 
tradicionales de l desarrol lo indus t r ia l . Las tendencias anteriores eran refle­
j o de l impacto social que provocaba u n nacional ismo reg iona l c o m o e l ca­
talán, c o n u n a perspectiva favorable al progreso en el contexto de la inte­
g r a c i ó n . 5 E n resumen, la heterogeneidad indus t r ia l , e l m a n t e n i m i e n t o de 
su produc t iv idad , c o m b i n a d o con bajos índ ices de c rec imiento de l empleo 
en los sectores p r i m a r i o y terc iar io , y la re l ac ión entre nacional i smo regio­
nal y c rec imiento , h a n sido elementos fundamentales d e l desarrol lo de re­
giones como C a t a l u ñ a desde los a ñ o s sesenta.6 

Bases del crecimiento económico 

Por lo antes expuesto, se puede deducir que el in terés d e l gob ierno de Ca­
ta luña p o r el proceso de i n t e g r a c i ó n europea es tá en f u n c i ó n de l carác ter 
de su e c o n o m í a reg iona l y su u b i c a c i ó n g e o g r á f i c a ; 7 otros factores h a n sido 
sus tendencias nacionalistas - n a c i o n a l i s m o r e g i o n a l - y su impacto en el 
desarrollo (Keat ing , 1995). 

Se considera que n o existe necesariamente u n a r e l a c i ó n directa entre 
los cambios po l í t i cos internos y la in tegrac ión europea. Sin embargo, en Ca­
ta luña sí se puede v i s lumbrar u n a re l ac ión , que se e x p l i c a r í a e n f u n c i ó n de 
las tensiones po l í t i cas e i d e o l ó g i c a s que t rad ic iona lmente ha m a n t e n i d o 

5 Para analizar el impacto social de las relaciones fronterizas, véase R. Strassoldo, 1982. 
Un examen del papel de los nacionalismos regionales como el de Cataluña, en M. Keating, Na­
tions against the State. The New Politics of Nationalism in Quebec, Catalonia and Scotland, Londres, 
Macmillan Press Ltd., 1996. 

6 Para analizar el papel de las regiones en el contexto europeo, véase B. Jones y M. Kea­
ting, 1995. 

7 Otros factores que hay que considerar son el nacionalismo catalán, la visión institucio­
nal estratégica, la cooperación intergubernamental y con el sector privado y la relación ciuda­
danos-administración, aspectos que son determinantes en la cooperación interregional, pero 
que en este artículo no se abordan totalmente dados los objetivos planteados. Para analizar la 
importancia de esos aspectos véase M. Keating, op. cit. 
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con el gob ierno central e s p a ñ o l . E n ese contexto , una mayor re lac ión con 
E u r o p a le representa una alternativa para fomentar su desarrollo y fortale­
cer su l eg i t imidad , en u n marco de tensiones c o n el gob ierno central . 

Los elementos anteriores h a n i n f l u i d o en la po l í t i ca de C a t a l u ñ a de 
p r o m o c i ó n de l crec imiento e c o n ó m i c o , que se refleja en los siguientes i n ­
dicadores: con só lo 6% del t e r r i t o r i o y 15.6% de la p o b l a c i ó n nacional , re­
presentaba en 1991 20% de l PIB de E s p a ñ a y 25% de su comercio exter ior 
( G a r c í a , 1 9 9 5 ) . 8 

E n 1995 e l PIB ca ta lán se estimaba en 13 209 m i l mi l lones de pesetas, en 
c o m p a r a c i ó n con los 2 880 m i l mi l lones de pesetas de 1980. Mientras que el 
valor de las exportaciones era de cerca de 2 655 m i l mi l lones de pesetas en 
1995 ( Ins t i tu to de Es tadí s t ica de C a t a l u ñ a , 1995). A m b o s indicadores refle­

j a n la i m p o r t a n c i a e c o n ó m i c a de C a t a l u ñ a en e l contexto e s p a ñ o l (véase 
cuadro 1) . 

C U A D R O 1 

Evoluc ión de indicadores bá s i cos en C a t a l u ñ a 

1970 1980 1995 

Producto interno bruto* 2 880 13 209 
Producto interno bruto** 484 2 165 
Población activa (1000) 1 975 2 249 2 655 
Promedio de actividad (%) 53.0 51.0 52.5 
Exportaciones* 33 344 2 999 
Promedio de comercio exterior — 34.8 55.2 

* (1 000 millones de pesetas) 
* * (1 000 pesetas) 

Fuente: Instituto de Estadísticas de Cataluña, 1996. 

E n 1996 las exportaciones se calculaban en 3 437 mi l lones de pesetas, 
que representaban 26.6% de l tota l nac ional . La renta per c á p i t a de Catalu­
ñ a se estimaba en 2 296 375 mi l lones de pesetas, en c o m p a r a c i ó n con u n i n ­
greso per c á p i t a nacional de 1 880 546 mi l lones , lo que significaba u n a d i ­
ferencia superior a 122.1% (véase cuadro 2 ) . 

8 Su economía está basada en el sector servicios (60% de la producción total). Es una re­
gión de antigua tradición industrial y de contactos con el extranjero. La diversificación de su 
tejido industrial ha determinado que ocupe la segunda posición como destino de las inversio­
nes extranjeras, después de Madrid. Véase C. García, ibid. 
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C U A D R O 2 

Indicadores generales C a t a l u ñ a - E s p a ñ a 1996 (datos provisionales) 

Cataluña España 
Participación 

Cat./Esp. 

Superficie (km2) 31 895 505 992 6.3% 
Población (miles de habitantes) 6 097 39 170 15.6% 

(En millones de pesetas) 
PIB a p.m. 14 001 73 661 19.0% 
Renta per cápita 2 296 375 1 880 546 122.1% 
Exportaciones 3 437 12 931 26.6% 
Importaciones 4 499 15 436 29.1% 
Saldo comercial -1 062 -2 505 42.4% 
% exportaciones s /PIB 24.5% 17.6% 7.0 p.p. 
% importaciones s /PIB 32.1% 21.0% 11.2 p.p. 

Distribucción sectorial 
Valor agregado bruto 

Agricultura 1.4% 3.3% 
Industria 31.1% 25.5% 
Construcción 7.5% 8.7% 
Servicios 60.0% 62.4% 

Variación 1996/1995 

PIB 1.9% 2.2% 
Inflación 3.2% 3.2% 
Exportaciones 14.6% 13.2% 
Importaciones 4.8% 7.8% 
Saldo comercial -17.6% -13.5% 

Fuente: Instituto de Estadística de Cataluña. 

Los indicadores anteriores p e r m i t í a n estimar el c rec imiento e c o n ó m i ­
co en cerca de 2.8% para 1996, f rente al 3.8% de 1995. 

E l gobierno de C a t a l u ñ a preve ía que las exportaciones d i sminui r í an has­
ta situarse p o r debajo de l 10%. El lo reflejaba la debi l idad de la e c o n o m í a i n ­
ternacional y en especial de la e c o n o m í a europea. A pesar de dicha d i sminu­
ción, el peso de las exportaciones sobre el con junto del PIB cata lán se ha 
incrementado en 11 puntos porcentuales. En 1996 significaron 24.5% del PIB, 
frente al 14.4% de 1987. Por lo cual, las exportaciones catalanas representa­
r o n en 1997 el 27% de las exportaciones totales de E s p a ñ a , frente al 22% de 
hace diez a ñ o s (Consorcio de P r o m o c i ó n Comercia l de Ca ta luña , 1997). 

E n re l ac ión c o n el PIB, e l Depar tamento de E c o n o m í a y Finanzas de l go­
b i e r n o de C a t a l u ñ a estimaba u n aumento de 4.4% en el p r i m e r tr imestre de 
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1998. E n cambio, en el segundo tr imestre de ese m i s m o a ñ o se calculaba u n 
crec imiento de 4.5%. E l impacto en t é r m i n o s de empleo era de cerca de 74 
m i l nuevos puestos de trabajo. 

Los indicadores anteriores ref le jan la i m p o r t a n c i a que ha tenido la v i ­
s ión de desarrol lo reg ional adoptada p o r el gob ie rno de Cata luña , susten­
tada en estrategias, mecanismos, objetivos y metas. Por el lo y con base en 
datos de 1994, C a t a l u ñ a se p o d í a clasificar —junto con A n d a l u c í a y Ma­
d r i d — entre las 20 regiones con mayor r iqueza en la U n i ó n Europea. E n 
func ión de su PIB C a t a l u ñ a se u b i c a r í a en el noveno puesto. N o obstante, si 
la r iqueza b r u t a se divide entre e l n ú m e r o de habitantes, la renta per cápi-
ta resulta p o r debajo de la med ia europea. Es decir , la renta per cáp i t a en 
C a t a l u ñ a representa cerca de 95% de la m e d i a europea y apenas 63% d e l 
n ive l de r iqueza que t i enen los ciudadanos alemanes. 9 

E l apoyo de l gob ierno centra l e s p a ñ o l al c rec imiento e c o n ó m i c o en 
C a t a l u ñ a ha sido i m p o r t a n t e , ya que h a establecido ciertas condiciones ma-
c r o e c o n ó m i c a s y pol í t icas púb l i ca s para crear las bases para el desarrollo re­
g iona l . Pero, sin duda, el papel d e l gob ie rno ca ta l án y de los actores n o gu­
bernamentales regionales ha sido de te rminante para or ientar d i c h o 
de sa r ro l lo . 1 0 

Antecedentes de los vínculos interregionales en Europa 

Los v íncu lo s entre las regiones europeas datan de pr inc ip ios de los a ñ o s se­
tenta. Las regiones adquieren conciencia de las ventajas de establecer mar­
cos de a c c i ó n c o m ú n para enfrentarse a problemas que les afectan global¬
mente ( p o r su c o n d i c i ó n de a d m i n i s t r a c i ó n regional ) o de f o r m a sectorial 

9 Estimaciones del Instituto Francés de Estadística ( INSEE) ; se compara la producción de 
riqueza de 196 regiones europeas. El País, Madrid, 14 de agosto de 1998. 

1 0 E n la administración de Cataluña existe una estructura especializada con el fin de pro­
mover el desarrollo regional y la internacionalización de las empresas catalanas. Entre las ins­
tancias que sobresalen se encuentra el Centro de Información y Desarrollo Empresarial (ci-
DEM) , cuya especialización y visión estratégica institucional es un aspecto digno de destacar. 
Entrevista con Marta Esteves, CIDEM, Barcelona, 22 octubre de 1997. Una situación similar ca­
racteriza al Consorcio de Promoción Comercial de Cataluña (COPCA) , que pretende fomentar 
una mentalidad de exportación entre las pequeñas y medianas industrias. Su actividad en pro de 
la internacionalización de las empresas ha sido considerada como pionera entre las comunida­
des autónomas. Entrevista con Cristina Segura, COPCA, Barcelona, 23 octubre de 1997. Final­
mente, sobresale la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Barcelona, cuya fun­
ción principal es la promoción comercial en el exterior; sus actividades se conciben también 
como parte de un modelo de exportación, basado en una gestión eficaz. Entrevista con Carmen 
Miro, Servicio de Promoción del Comercio Exterior, Barcelona, 28 octubre de 1997. 
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(por las caracter ís t icas e spec í f icas de u n g r u p o de ellas) (De Castro, 1994). 
De esa manera c o m e n z ó a establecerse u n d i á l o g o hor i zonta l entre admi­
nistraciones regionales que progresivamente fue ins t i tuc iona l i zándose y re­
g u l a r i z á n d o s e . 

U n o de los principales argumentos de la c o n c e r t a c i ó n transfronteriza 
era la solidaridad. Eso expl ica el surg imiento de distintas organizaciones re­
gionales en el marco europeo y c o m u n i t a r i o , que fueron promovidas p o r la 
A s o c i a c i ó n de Regiones Europea ( A R E ) . 1 1 Su f u n c i ó n es fomentar e l d iá lo­
go, la c o n c e r t a c i ó n , el estudio y las acciones comunes de las regiones. T a l 
o r g a n i z a c i ó n se puede considerar como el p r i n c i p a l g rupo de representa­
c ión reg ional ante las instancias europeas. E n resumen, la diversidad de me­
canismos era u n reflejo d e l in terés de las regiones p o r tener u n a mayor pre­
sencia pol í t ica y con el lo tratar de fomentar e l crec imiento . 

L A FRONTERA ESPAÑOLA Y LAS REGIONES EUROPEAS 

Limitaciones de la interacción fronteriza 

L a f rontera f r a n c o e s p a ñ o l a n o ha adqu i r ido impor tanc ia en t é r m i n o s de co­
o p e r a c i ó n fronter iza - e n t e n d i d a como relaciones entre pa í s e s l i m í t r o f e s - , 
en c o m p a r a c i ó n con otras fronteras europeas: las relaciones de A l e m a n i a 
con Francia, H o l a n d a y Suiza (Scott, 1989). U n a de las razones es que Es­
p a ñ a se vio envuelta en per iodos de crisis e c o n ó m i c a s , u n a d ic tadura y con­
flictos po l í t i cos que favorecieron e l central i smo. E n el caso de l gob ierno de 
Francisco Franco, sus relaciones internacionales se caracterizaron p o r u n a 
po l í t i ca de aislamiento, p r o d u c t o de l marco exter ior , especialmente e n la 
d é c a d a de los a ñ o s c i n c u e n t a . 1 2 T a m b i é n el escaso desarrollo de l sur de 

1 1 Entre las asociaciones fronterizas del ámbito europeo e integradas en la ARE se pueden 
mencionar la Asociación de Regiones Fronterizas (1971), la Comunidad de Trabajo de las Re­
giones de los Alpes Centrales o Asociación Interrégional de los Países Alpinos (1972), la Co­
munidad de Trabajo de los Alpes Orientales (1978), la Comunidad de Trabajo de los Alpes Oc­
cidentales (1984), el Consejo de Leman (1987), la Comunidad de Trabajo de los Pirineos 
(1983), la Unión de las Regiones de Capitales Nacionales (1984) y la Comunidad de Trabajo 
del Jura (1985). Entre las asociaciones fundadoras de la ARE en el ámbito comunitario, están 
la Conferencia de Regiones Periféricas Marítimas de Europa (1973) y la Comunidad de Tra­
bajo de las Regiones de Tradición Industrial (1984). Para profundizar sobre las características 
de las asociaciones mencionadas, véase J. Astola, 1994. 

1 2 Para mayor información sobre este aspecto, véase C. Powell, "Las relaciones exteriores 
de España, 1898-1975", en R. Gillespie et al., Las relaciones exteriores de la España democrática, Mé­
xico, Alianza Universidad, 1995. 
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Francia en los setenta d e t e r m i n ó u n relativo interés p o r la c o o p e r a c i ó n 
t rans f ronter iza . 1 3 

C o n la relevancia que a d q u i r i ó e l desarrollo reg ional a par t i r de los se­
senta y el impacto de la g loba l i zac ión en los ochenta, las tendencias centra­
listas de l gobierno e s p a ñ o l d i s m i n u y e r o n . E n ese contexto t a m b i é n h a n 
c o n t r i b u i d o las regiones con sus demandas de mayor d e s c e n t r a l i z a c i ó n , 1 4 y 
de manera part icular el desarrol lo d e l Estado a u t o n ó m i c o en E s p a ñ a . 

La cooperación transfronteriza europea 

U n a p r o b l e m á t i c a similar ca rac te r i zó los p r imeros esfuerzos de las autor i ­
dades regionales y locales fronterizas antes de su inst i tuc ional izac ión e n la 
C o m u n i d a d E c o n ó m i c a Europea. A n t e el central ismo y la falta de interés de 
los gobiernos centrales europeos p o r fomentar la c o o p e r a c i ó n transfronte­
riza, algunas regiones crearon mecanismos informales de c o o p e r a c i ó n y co­
m u n i c a c i ó n transfronteriza loca l (Scott, op. d i . ) . Los avances se l o g r a r o n , 
entre otras razones, porque se r econoc ie ron las l imitaciones de los sistemas 
pol í t i cos y los distintos niveles de desarrol lo. Pero a la vez se ident i f i c a ron 
intereses e spec í f i cos que p e r m i t i e r a n fomentar el desarrollo r e g i o n a l . 1 5 

Las iniciativas de l sector pr ivado representaban u n e jemplo de coope­
r a c i ó n transfronteriza i n f o r m a l . 1 6 Las tendencias de l ibera l izac ión d e l mer­
cado que caracterizaban el proceso de i n t e g r a c i ó n , y que se concre taron en 
el Ac ta Ú n i c a Europea de 1986, establecieron e l contexto e c o n ó m i c o idó­
neo para fomentar con bases m á s só l idas la par t i c ipac ión del sector pr ivado. 

1 3 La situación no es general para la región fronteriza, pues precisamente el aislamiento 
de zonas como Cataluña y el Mediterráneo de Francia determinó la conformación de algún ti­
po de relaciones socioculturales. 

1 4 Para examinar el papel de las regiones y sus limitaciones en la construcción europea, 
véase R. Leonardi, 1995. 

1 5 Entre los mecanismos creados antes de la fundación de la Convención Europea esta­
ban: Regio Basiliensi (1963), E U R E G I O (1970), Conference of Upper Rhine Valley Planners 
(1979), Association of European Border Regions (Bonn), Committee for the Promotion of Al­
pine Region Cooperation (Turin) y Liaison Office of European Regional Organizations (Es­
trasburgo). Véase A.I. Asiwaju, 1993, p. 11. 

1 6 La organización empresarial, a través de cámaras de comercio, asociaciones comercia­
les y cabilderos, tuvo un papel determinante en la cooperación con gobiernos locales y aso­
ciaciones fronterizas. Algunos ejemplos de iniciativas empresariales son las siguientes: Franco-
Spanish Development and Training Association of Pyrenees (ADEPFO) , el Dutch-German 
Business Innovation Scheme for the Rhine-Waal Region y el Franco-Italian "Working Group 
for the Western Alps". Véase J.W. Scott, op. cit., p. 43. 
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L a a s imetr ía en los niveles de desarrollo e c o n ó m i c o 1 7 y la diferencia en 
los sistemas pol í t icos y en las estructuras j u r í d i c a s son factores estructurales 
que h a n restr ingido la c o o p e r a c i ó n t rans f ronter iza . 1 8 C o m o consecuencia, 
se crearon instancias como la European O u t l i n e Convent ion o n Transfron­
tier Coopera t ion between T e r r i t o r i a l C o m m u n i t i e s or Author i t i e s ( C L R A E ) . 
Esto representa u n reconoc imiento a la i n t e g r a c i ó n s o c i o e c o n ó m i c a inter­
nac ional , en el á m b i t o regional , y a los antecedentes de la c o o p e r a c i ó n 
transfronteriza europea . 1 9 

España y la cooperación transfronteriza 

La p a r t i c i p a c i ó n de E s p a ñ a en el proceso de in tegrac ión europea ha i m p l i ­
cado mayor a tenc ión al desarrollo de las regiones fronterizas, a par t i r de la 
ap l i c ac ión de pol í t icas de fondos estructurales, como el programa I N T E -
RREG. 

Los programas regionales en Europa ref le jan el interés en descentrali­
zar la po l í t i ca de desarrollo e c o n ó m i c o . 2 0 U n antecedente es la c reac ión de 
la E C O r d i n a n c e 2051 (1988 ) , 2 1 de d o n d e sal ió la iniciat iva de I N T E R R E G , 
que incluye entre otros pa í s e s a E s p a ñ a . O t r o de los mecanismos para pro­
mover la c o o p e r a c i ó n transfronteriza fue el E U R E G I O , 2 2 u n o de cuyos rasgos 
era la flexibilidad para el desarrollo de las iniciativas en la m a t e r i a . 2 3 

L a C o m u n i d a d E c o n ó m i c a Europea p r e t e n d í a que, con esas pol í t icas , 
las barreras fronterizas - aduana le s y m i g r a t o r i a s - se redu jeran a corto pla-

1 7 La experiencia europea en materia de cooperación transfronteriza aconseja que se ob­
tienen mejores resultados cuando las diferencias socioeconómicas no son tan agudas. Sobre es­
te punto véase N . Hansen, 1983, p. 258, y H.Jensen, 1994. 

1 8 Para un análisis más detallado de las implicaciones políticas de la cooperación, véase 
M. Anderson, 1982, y P.M. Dupuy, 1982. 

1 9 Las funciones principales de esa instancia han sido que los gobiernos centrales en Eu­
ropa estimulen la cooperación y que los actores regionales y locales tengan una participación 
activa en las iniciativas transfronterizas. 

2 0 Como lo afirma el propioJ.W. Scott (op. át.): "[. . .] a 'paradigm shift' in European re­
gional development has taken place that emphasizes technological innovation, small and me­
dium-size enterprises and synergies achieved through local research and development coope­
ration firms, universities and research facilities". 

2 1 E l mecanismo establecía alternativas de financiamiento a proyectos transfronterizos 
que promovieran la inversión, la planeación integral, el desarrollo de infraestructura y en ge­
neral el desarrollo económico. 

2 2 Para un análisis en detalle de esa propuesta, véase A. Van der Veen, 1993. 
2 3 Otras condiciones relacionadas con la participación del sector privado y público son 

analizadas más ampliamente por J.W. Scott, op. át., pp. 58-59. 
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zo. Sin embargo, la d i f i cu l t ad de integrar u n a diversidad de administracio­
nes con grados de desarrollo y patrones de ac tuac ión distintos, los costos pa­
ra la s o b e r a n í a y el impacto e n la del incuencia , han l i m i t a d o la a b o l i c i ó n de 
las fronteras entre los pa í se s c o m u n i t a r i o s . 2 4 

U n o de los principales o b s t á c u l o s para la p r o m o c i ó n de las po l í t i cas de 
c o o p e r a c i ó n transfronteriza son las diferencias en e l n ive l de desarrol lo re­
g iona l entre los pa í s e s comuni ta r io s y los de reciente ingreso, que se mani ­
fiestan en tres áreas : infraestructura , innovac ión y e d u c a c i ó n . E n esas cir­
cunstancias, los estados miembros t e n í a n la necesidad de aplicar po l í t i cas 
regionales para reduc i r las disparidades. E l subsidio a los pa í s e s de m e n o r 
desarrol lo a d q u i r í a par t icular i m p o r t a n c i a en el marco de la d i s cus ión de l 
Tra tado de Maastricht. Esta po l í t i ca ha pre tend ido fomentar la c o o p e r a c i ó n 
transfronteriza a través de dos vías ; la p r i m e r a es la " reg iona l idad" d e l de­
sarrol lo regional y la segunda, e l in terés de Europa en est imular u n a es­
t r u c t u r a federalista d o n d e las regiones tengan u n papel i m p o r t a n t e (Scott, 
op. cit). 

E l p r i n c i p i o de subsidiariedad n o se ha consolidado en la t o m a de de­
cisiones comuni ta r i a deb ido a la disyuntiva de delegar mayor responsabili­
d a d a los actores regionales y locales o preservar e l poder de los gobiernos 
centrales europeos. A u n q u e existen rasgos de u n sistema federal en la Co­
m u n i d a d Europea, c o m o se r í an la de scent ra l i zac ión po l í t i ca y las estructu­
ras institucionales, hay otros elementos que cuestionan la existencia de tal 
sistema: la ausencia de u n e q u i l i b r i o de poderes y la falta de transparencia 
e n la toma de decisiones (Burgess, 1989). 

Obstáculos a la planeación del desarrollo 

U n a de las propuestas m á s impor tantes de la C o m u n i d a d Europea es la pla­
n e a c i ó n de l desarrollo reg iona l t ransfronter izo . La meta se p l a n t e ó en f u n ­
c i ó n de l ingreso de p a í s e s de desarrol lo i n t e r m e d i o , que c o m p a r t í a n f r o n ­
teras c o n regiones y comunidades de semejante nive l de desarrollo. 

Para fomentar la p l a n e a c i ó n ha sido necesario atender los desequili­
br ios regionales a través de dist intos apoyos e c o n ó m i c o s al c rec imiento y la 
c o o p e r a c i ó n transfronteriza. Pero es ta l la m a g n i t u d de los desequil ibrios 
entre las regiones, que la p l a n e a c i ó n d e l desarrollo reg iona l t ransfronter i­
zo se concibe como u n a meta a largo plazo. 

E l p r o b l e m a se agudiza p o r q u e el papel de las regiones en e l creci­
m i e n t o europeo n o ha sido relevante para las inst i tuciones comunitar ias . 

2 4 Véase F. Morata, 1995c. 
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B á s i c a m e n t e , porque se piensa que las leyes de l mercado r e d u c i r á n los de­
sequilibrios entre las regiones a través de las po l í t i cas de l iberal ización (Ro­
dr íguez , op. cit). N o ha sucedido así , debido a la inestabi l idad e c o n ó m i c a 
que caracteriza al proceso de in tegrac ión , especialmente desde pr incipios 
de los a ñ o s setenta. 2 5 

L A S I N I C I A T I V A S I N T E R R E G I O N A L E S E N E L M A R C O E U R O P E O 

Importancia de la cooperación interregional 

La impor tanc ia de las iniciativas interregionales comunitarias obedece a dos 
factores: p o r u n lado, son la o p c i ó n m á s adecuada para desarrollar el p r i n ­
c ipio de subsidiariedad. Segundo, son la me jor alternativa de los gobiernos 
subnacionales para part ic ipar en la pol í t ica de c o h e s i ó n europea (Morata y 
M u ñ o z , 1996). 

Para las regiones que t ienen fronteras comunes, la in teracc ión permi te 
aprovechar las ventajas comparativas. Pero la exper iencia europea n o se ha 
l i m i t a d o necesariamente a los contactos fronterizos , pues el mayor prove­
cho se ha ob ten ido a través de la c o o p e r a c i ó n entre regiones que no col in­
dan g e o g r á f i c a m e n t e . 

Rasgos de las iniciativas interregionales (INTERREG) 

U n a de las principales iniciativas propuestas p o r C a t a l u ñ a fue en re lac ión 
con la r e g i ó n f ronter iza de Mid-Pyrenees . 2 6 E l financiamiento a s cend ió a 
62.44 mi l lones de ecus, lo que significaba 3.02% de l presupuesto comu­
n i t a r i o destinado a las iniciativas in ter reg iona le s . 2 7 E n C a t a l u ñ a , los pro­
yectos d e l p r o g r a m a I N T E R R E G se canalizaron al f o m e n t o de infraestructura 
(68.5% d e l total) y cons t rucc ión de caminos. 

Los contactos transfronterizos de C a t a l u ñ a n o se reducen a las regiones 
o localidades l imítrofes . Part icularmente p o r q u e los niveles de crec imiento 

2 5 A mediados de los cincuenta Italia planteó la necesidad de un estudio sobre los dese­
quilibrios regionales en función de los niveles de desarrollo. E l debate no tuvo impacto en los 
sesenta a causa del crecimiento económico europeo y español en particular. E n los setenta las 
políticas de liberalización se cuestionaron por la crisis del petróleo. Con ello se criticarían los 
alcances de la política regional, por la falta de financiamiento comunitario y la ampliación co­
munitaria hacia Gran Bretaña e Irlanda. 

2 6 Aunque también comprendía la región francesa de Languedoc-Rosellón. 
2 7 Representa sólo 1 % de la inversión comunitaria en Cataluña en el periodo 1986-1993. 
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de éstas son en algunos casos inferiores , con lo cual resulta difícil p r o m o v e r 
alternativas de c o o p e r a c i ó n . Por tanto, la estrategia p r i n c i p a l de l gob ierno 
de C a t a l u ñ a ha consistido en la b ú s q u e d a de las fuentes de poder po l í t i co y 
e c o n ó m i c o en los contextos nacional , reg ional e in ternac iona l , con la fina­
l i d a d de fomentar el c rec imiento . 

U n prob lema que ha f renado el avance de este t i p o de iniciativas, y su 
impacto en el desarrol lo reg iona l ha sido, entre otros, la l imi tac ión de los 
recursos, que, si b i e n a u m e n t a r o n en los ú l t imos a ñ o s , siguen siendo insu­
ficientes para tales p r o p ó s i t o s . 

Asimismo, persiste la o r i en tac ión de la pol í t ica c o m u n i t a r i a hacia los 
desequilibrios sociales. E l p r o b l e m a reside en que u n mayor énfas i s en una 
po l í t i ca social - a t e n d e r los costos de l d e s e m p l e o - , si b i e n ataca necesida­
des generales, en varios casos n o establece las bases de l c rec imiento e c o n ó ­
m i c o , 2 8 y d icha po l í t i c a se convierte en u n a po l í t i ca subsidiaria. E l lo ha lle­
vado a los pa í s e s de m e n o r desarrollo a exigir que el F o n d o de C o h e s i ó n 
Social c o n t i n ú e c o n la U n i ó n E c o n ó m i c a y Monetar i a o, en su defecto, que 
n o cambie sustancialmente el sistema de financiamiento c o m u n i t a r i o , co­
m o se propuso en las negociaciones de l presupuesto entre los estados 
miembros en el lapso de octubre de 1998 y marzo de 1999. 

T a m b i é n ser ía indispensable atender elementos tales c o m o la eficiencia 
y la eficacia en la ge s t ión , el carác ter de las demandas, la d i spon ib i l idad de 
recursos humanos y t écn icos y el potencia l de crec imiento . 

Reorientación de la política regional comunitaria 

L a r e o r i e n t a c i ó n de la po l í t i ca reg ional c o m u n i t a r i a t e n d r í a que m i r a r tam­
b i é n al nuevo papel de las regiones de desarrollo i n t e r m e d i o en el proceso 
de i n t e g r a c i ó n , c o m o ser í a e l caso de C a t a l u ñ a . Dicha po l í t i ca p r o m o v e r í a 
e l c rec imiento en las á r e a s que cuentan con los recursos y e l potencia l de 
desarrollo, pa r t i cu la rmente a través de iniciativas interregionales o trans-
fronterizas con regiones o ciudades con similares niveles de desarrollo. 

Se p o d r í a p lantear que la cana l i zac ión de mayores recursos a este tipo 
de mecanismos p e r m i t i r í a alcanzar en m e n o r t i e m p o los objetivos de cohe­
s ión social establecidos p o r la C o m i s i ó n Europea, a d i ferencia de la or ien­
tac ión t rad ic iona l , esto es, hacia u n a po l í t i ca social. Sin embargo, en Euro­
pa existen a ú n desequil ibrios regionales que c o n d i c i o n a n la o r i e n t a c i ó n de 
las po l í t i cas t a m b i é n reg ionales . 2 9 

2 8 Para mayor discusión sobre este aspecto, véase R. Nanetti, 1996, y F. Wishlade, 1996. 
2 9 Para profundizar al respecto, véase J.R. Cuadrado, "Planteamientos y teorías domi-
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U n a mayor a t e n c i ó n a este t ipo de regiones p o d r í a darse a costa del 
presupuesto destinado a las de m e n o r crec imiento , con lo cual se cuestio­
nar í a el p r i n c i p i o de sol idaridad, que generalmente adopta la C o m i s i ó n Eu­
ropea para reduc i r las disparidades regionales. T a l p r i n c i p i o ha tenido ma­
yor impor tanc ia , p o r sus costos sociales, que el p r i n c i p i o de equidad, en el 
sentido de que las distintas regiones compar tan los mismos recursos finan­
cieros e inversiones púb l i ca s , o que, en func ión de sus niveles de product i ­
vidad o de su a p o r t a c i ó n al PIB, se les conceda u n mayor presupuesto para 
fomentar su desarrollo. 

L a experiencia de C a t a l u ñ a en cuanto a las iniciativas interregionales 
refleja que a ú n n o existe reconoc imiento legal a la c o o p e r a c i ó n transfron­
teriza en el proceso de i n t e g r a c i ó n europea . 3 0 E l ca rác ter tácito de los ac­
tores gubernamentales en esas relaciones es la p r i n c i p a l l imi tac ión a la co­
hes ión ins t i tuc iona l , po l í t i ca y administrativa. As imismo, el incontro lab le 
crec imiento de las actividades transfronterizas i m p l i c a problemas de coo­
p e r a c i ó n vertical y h o r i z o n t a l entre las administraciones púb l i ca s , y el ries­
go de nuevos desequil ibrios territoriales . U n a de las opciones para evitar es­
ta s i tuac ión es crear u n mecanismo de c o o r d i n a c i ó n de las iniciativas de 
c o o p e r a c i ó n transfronteriza europea (Morata y M u ñ o z , op. cit). 

Los problemas de la c o o p e r a c i ó n vertical y h o r i z o n t a l responden a la 
inexistencia de u n marco ins t i tuc iona l adecuado para las relaciones exter­
nas de las regiones europeas. N o se espera a cor to plazo u n a mayor inter­
venc ión de las inst i tuciones europeas para resolver las l imitac iones de la po­
lítica reg iona l c o m u n i t a r i a en sus distintas vertientes. E l a rgumento es que 
existen otras pr ior idades , l imitac ión de recursos y competencias, y el interés 
de que sigan siendo los gobiernos centrales los que concent ren la toma de 
decisiones. 

L O S MECANISMOS D E COOPERACIÓN INTERREGIONAL D E C A T A L U Ñ A 

La administración intergubernamental 

De la e x p o s i c i ó n anter ior se puede deduc i r que la c o o p e r a c i ó n interregio­
na l europea obedece a los siguientes objetivos: 

• c o n t r i b u i r a desarrollar valores culturales comunes en las regiones; 

nantes sobre crecimiento regional en Europa en las cuatro últimas décadas", Revista Latinoa­
mericana de Estudios Urbano-Regionales, vol. XXI , núm. 63, junio de 1995. 

3 0 Véase P.M. Dupuy, op. cit. 
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• generar redes de i n f o r m a c i ó n y conocimientos en los distintos secto­
res e c o n ó m i c o s implicados ; 

• contrarrestar los efectos de l centralismo estatal o c o m u n i t a r i o , a la vez 
que p e r m i t i r ejercer in f luenc ia en el proceso de dec i s ión ; 

• favorecer u n a mayor i n t e g r a c i ó n mediante la a d o p c i ó n de procedi­
mientos administrativos comunes y el reforzamiento de la c o l a b o r a c i ó n en­
tre el sector p ú b l i c o y los agentes privados; y 

• aumentar la capacidad de n e g o c i a c i ó n i n d i v i d u a l de cada r e g i ó n en 
sus relaciones con otras organizaciones interregionales o internac ionales . 3 1 

U n a de las condiciones para el logro de estos objetivos es la existencia 
de u n a visión de l desarrollo reg ional que considere las mejores opciones, 
estrategias, mecanismos y metas, y que promueva la p a r t i c i p a c i ó n de los 
actores sociales. Si b i e n esa vis ión puede existir en el sector pr ivado, dado 
su mayor invo lucramiento en la actividad e c o n ó m i c a , es indispensable la 
par t i c ipac ión gubernamenta l para or ientar el desarrollo y regular los costos 
sociales. 

E l o r igen de los distintos mecanismos de c o o p e r a c i ó n in te r reg iona l es­
tá en el deseo de integrar e l interés p ú b l i c o y pr ivado, con sus objetivos es­
pec í f i cos y sus particulares procedimientos informales de re l ac ión , su flexi­
b i l i d a d organizativa y su v o l u n t a d de actuar como cabilderos en la arena 
c o m u n i t a r i a (Morata , 1995a). Por consiguiente, t e n d r í a n mejores resulta­
dos concretos que las macroestructuras territoriales como la A R E y el Con­
sejo de M u n i c i p i o s y Regiones Europeas, que si b i e n const i tuyen i m p o r t a n ­
tes plataformas pol í t icas , t i enen dificultades para consolidarse como 
grupos de p r e s i ó n . 

Entre las dif icultades de esas instancias destacan la de armonizar los i n ­
tereses que representan, sus actitudes reactivas o su escasa capacidad de 
a d a p t a c i ó n (Morata , ibid.). La d i f i cu l t ad de integrar los intereses po l í t i cos y 
e c o n ó m i c o s de regiones de di ferente nive l de desarrol lo entre sí, ha res­
t r i n g i d o la in f luenc ia de esas organizaciones. 

La iniciativa de "Los cuatro motores de Europa" 

L o anter ior ha llevado a regiones como C a t a l u ñ a a p r o m o v e r o part ic ipar 
en mecanismos de c o o p e r a c i ó n in te r reg iona l flexibles. Su p r i n c i p a l interés 
se observa en la inic iat iva conocida como "Los cuatro motores de Europa" , 

3 1 Un análisis más amplio de las ventajas de la cooperación interregional, en R. Cappellin, 
1993. 
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formados p o r las regiones de Baden-Wurttemberg , L o m b a r d í a , Rhone A l ­
pes y Ca ta luña , a las que se han asociado recientemente Gales y Onta r io . U n 
rasgo pecul iar suyo es que dichas regiones es tán separadas g e o g r á f i c a m e n ­
te. N o obstante, han establecido u n marco n o inst i tucional izado de coope­
rac ión y mater ia l i zac ión de proyectos e c o n ó m i c o s , y s i m u l t á n e a m e n t e se 
han const i tu ido e n u n poder de in te r locuc ión ante Bruselas, dado su po­
tencial e c o n ó m i c o . 3 2 

A q u í , los objetivos centrales son los siguientes: 

• me jorar de las infraestructuras de las cuatro regiones, p r i n c i p a l m e n ­
te en el campo de las comunicaciones y telecomunicaciones; 

• intensificar la co laborac ión en los sectores de investigación y tecnología ; 
• contar con u n a r e p r e s e n t a c i ó n r e c í p r o c a de intereses en las activida­

des e c o n ó m i c a s y c ientí f icas fuera de Europa; 
• cooperar en el sector de ayuda al desarrollo; e 
• intensif icar la c o l a b o r a c i ó n en los campos de l arte y la cu l tura (De 

Castro, op. al). 

Esta a g r u p a c i ó n integra las regiones de mayor nivel de desarrollo en sus 
respectivos pa í se s . Su o r i g e n deriva de la convicc ión de que, deb ido a su d i ­
versidad ins t i tuc iona l , po l í t i ca y s o c i o e c o n ó m i c a , constituye el in s t rumento 
indicado para ejercer in f luenc ia decisiva sobre los centros de dec i s ión co­
muni tar ios y nacionales (Morata , 1994). 

L a de f in ic ión de u n consenso impl i ca que exista u n a vis ión inst i tucional 
capaz de crear y desarrollar procedimientos de a r t i cu lac ión de intereses d i ­
versos y aun contradictor ios . E l lo responde a experiencias culturales y de 
ges t ión distintas, que t rad ic iona lmente h a n l i m i t a d o los avances de la coo­
p e r a c i ó n entre regiones de di ferente desarrollo. 

L a a g r u p a c i ó n t iene u n carác ter i n f o r m a l en cuanto a las f ó r m u l a s de 
c o o p e r a c i ó n establecidas; al margen de las reuniones de los cuatro presi­
dentes regionales, se o p t ó p o r n o crear instituciones e spec í f icas . Se conce­
de apoyo especial a las iniciativas planteadas p o r empresas y centros de 
inves t igac ión, y la po l í t i ca de i n n o v a c i ó n t e c n o l ó g i c a es el n ú c l e o de la 
c o o p e r a c i ó n . 3 3 

3 2 Los presidentes de las cuatro regiones firmaron un memorándum el 9 septiembre de 
1988, en Stuttgart, con el objeto de crear un grupo de trabajo sin contenido institucional. 

3 3 La finalidad es fomentar la participación de los actores directamente involucrados en 
el desarrollo tecnológico a través de mecanismos flexibles. 
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El p r i n c i p a l recurso ut i l izado n o es el financiamiento p ú b l i c o , sino la 
oferta de servicios bá s i cos para tener acceso a redes t ecno lóg i ca s interna­
cionales (Morata , ibid.). Esta c o n d i c i ó n es i m p o r t a n t e considerando los es­
casos recursos de la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a en sus distintos niveles y la exis­
tencia de alternativas de financiamiento c o m u n i t a r i o a través de diversos 
programas (RACE, FAST, SPRINT y C O M E T T ) . E l de sa f ío e s tá en fomentar u n a 
ar t iculac ión adecuada entre el gob ierno a u t o n ó m i c o e s p a ñ o l y las deman­
das existentes. 

El aspecto de la t e c n o l o g í a es fundamenta l en la propuesta de "Los cua­
tro motores" , ya que las regiones que c o m p o n e n el mecanismo pueden i n ­
f l u i r en e l desarrollo t e c n o l ó g i c o , cuyos efectos h a b r á n de potenciarse me­
diante la c o o p e r a c i ó n in ter reg iona l . E l in te rcambio de conocimientos y el 
desarrollo c o m ú n de recursos, incluso entre regiones sin c o n t i g ü i d a d terr i ­
tor ia l , puede generar efectos e interdependencias favorables para todas 
ellas, como ocurre con las empresas. 3 4 

Los v íncu los que establezcan las regiones t a m b i é n p u e d e n generar re­
des de c o o p e r a c i ó n que conduzcan a u n marco organizativo público-priva­
do c o m ú n , cuyos efectos e c o n ó m i c o s ser ían m u c h o m á s difíci les de conse­
guir a través de los mecanismos t ípicos de l m e r c a d o . 3 5 

U n a s i tuac ión adic ional son las condiciones sociales y e c o n ó m i c a s para 
d i señar y p o n e r en marcha iniciativas de c o o p e r a c i ó n entre los actores v in­
culados c o n el desarrol lo t e c n o l ó g i c o en los niveles reg iona l , nacional , i n ­
terregional y c o m u n i t a r i o . 

Desde la perspectiva de l gob ierno de C a t a l u ñ a , esta iniciat iva ha obte­
n ido cuatro logros desde su cons t i tuc ión en 1988. P r i m e r o , su carácter i n ­
novador p o r q u e se a c t u ó sin u n mode lo , con l o cual se trascendieron los es­
quemas tradicionales de c o o p e r a c i ó n transfronteriza centrados en á m b i t o s 
territoriales m u y concretos y reducidos. Segundo, se ha adoptado una visión 
europea con el fin de construir la u n i d a d e c o n ó m i c a y po l í t i ca comunitar ia . 
Tercero, se organizaron exposiciones sobre avances t e c n o l ó g i c o s y proyec­
tos de in tercambio educativo, así como conferencias para discutir temas alu­
sivos a la i n t e g r a c i ó n , a d e m á s de efectuarse foros de anál is i s para debatir los 
impactos sectoriales de la i n t e g r a c i ó n . Cuarto , existe u n a d i m e n s i ó n políti-

3 4 Con ello se pretende evitar duplicaciones en investigación, aprovechar las comple-
mentariedades regionales, explotar las economías de escala y de aglomeración, y reducir los 
costos de transacción entre los agentes de las regiones implicadas. Véase F. Morata, op. cit. 

3 5 La idea es que la acción colectiva basada en el establecimiento de redes interorganiza­
tivas por las distintas autoridades públicas, los centros de investigación y el sector privado (or­
ganizaciones empresariales y empresas) pueda reforzar la legitimidad política de las primeras, 
al ofrecer mayores recursos, más capacidad para influir y mejores oportunidades de beneficio 
a los demás actores implicados. Véase F. Morata, ibid, p. 164. 
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ca, a par t i r de la cual se p r e s e n t ó el 24 de j u n i o de 1998 u n a d e c l a r a c i ó n 
con junta sobre el papel de las regiones en la Europa de 2000, d o n d e se re i­
tera la impor tanc ia de or ientar las pol í t icas estructurales de la U n i ó n Euro­
pea hacia la c o h e s i ó n y el desarrollo e c o n ó m i c o . E n suma, la p a r t i c i p a c i ó n 
de C a t a l u ñ a en este t i p o de iniciativas responde a su interés p o r situarse en 
el g r u p o de regiones y p a í s e s m á s d i n á m i c o s y avanzados de E u r o p a . 3 6 

La iniciativa de "La ruta de altas tecnologías" 

O t r a iniciativa del gob ie rno de C a t a l u ñ a es la p r o m o v i d a con la r e g i ó n de 
L o m b a r d í a en 1990. L a idea es crear "La ru ta de altas t e c n o l o g í a s de la Eu­
ropa del sur", a lo largo de gran parte de l M e d i t e r r á n e o o c c i d e n t a l . 3 7 U n o 
de sus principales objetivos es reforzar la imagen transnacional de la Euro­
pa de l sur mediante el establecimiento de una r e d de c o l a b o r a c i ó n tecno­
lóg ica a par t i r de los principales centros urbanos: Valencia, Barcelona, T o u ­
louse, M o n t p e l l i e r , Marsella, G é n o v a , T u r i n y M i l á n . 3 8 

Las regiones h a n organizado c a m p a ñ a s conjuntas de p r o m o c i ó n de sus 
e c o n o m í a s . 3 9 Entre las principales acciones comunes se inc luyen la p r o m o ­
c ión t ecno lóg ica , la pa r t i c ipac ión en programas europeos (COMETT, SPRINT, 
BRITE y EURAM) , la transferencia de t e c n o l o g í a y la c o o p e r a c i ó n transregio¬
nal , j u n t o c o n la i n f o r m a c i ó n , f o r m a c i ó n y uso de infraestructura . 

La iniciativa de "La red europea de cooperación industrial y tecnológica" 

O t r a iniciativa m á s fomentada p o r C a t a l u ñ a es la consistente en la f o r m a c i ó n 
de "La r e d europea de c o o p e r a c i ó n industr ia l y t e c n o l ó g i c a " ( R E C I T ) , con las 
regiones de Piamonte, Estiria, Rhone-Alpes e Ing la terra-nor te . 4 0 La meta 

3 6 Véase J. Llimona, "Los cuatro motores", La Vanguardia, Barcelona, 17 de julio de 1998. 
3 7 El proyecto incluye también las regiones de Valencia, Languedoc-Rosellón, Provence-

Alpes-Cóte d'Azur, Liguria y Piamonte. 
3 8 Tal tarea se pretendía realizar luego de constituirse la Agrupación Europea de Interés 

Económico, una de las primeras en su género, lo que equivale a un estatuto jurídico recono­
cido primero por la Comunidad Europea y actualmente por la Unión Europea. 

3 9 El proyecto se ha articulado a partir de las distintas agencias regionales de desarrollo 
empresarial —el CIDEM catalán o el IMPIVA valenciano— y pretende promover la colaboración 
interregional de empresas y centros de investigación, y desarrollar el nivel tecnológico indus­
trial de la Europa del sur. Véase F. Morata, ibid. 

4 0 Esta instancia surge entre otras razones por el peligro de un desplazamiento del cen­
tro de gravedad europeo ante los rápidos cambios acontecidos en la frontera oriental europea. 
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aquí es crear una " e u r o r r e g i ó n " capaz de desarrollar estrategias comunes en 
distintos ámbi tos , con base en u n a c o o p e r a c i ó n transregional renovada. 

C o n este t i p o de iniciativas, se espera demostrar que la c o o p e r a c i ó n en­
tre regiones de distintas caracter ís t icas es la me jor manera de contar, habi­
da cuenta de la reducida e x t e n s i ó n de cada una, con pol í t icas propias en u n 
marco europeo. Esto es impor tan te porque p e r m i t e la ar t icu lac ión de las 
ventajas comparativas de cada reg ión . A d e m á s , se p o d r í a n sentar las bases de 
la p l a n e a c i ó n de l desarrollo transfronterizo en func ión de sus logros. L a me­
ta ser ía fomentar el c rec imiento de las regiones de desarrollo i n t e r m e d i o . 4 1 

La iniciativa de "La eurorregión mediterránea" 

La finalidad de la iniciat iva catalana de f o r m a r u n a e u r o r r e g i ó n medi terrá­
nea, y la c o m u n i d a d transfronteriza Aqui tan ia , Euskadi-Navarra, de febrero 
de 1992, es p r o m o v e r el desarrollo de infraestructura de c o m u n i c a c i ó n , la 
f o r m a c i ó n e inves t igac ión y la revalor izac ión d e l p a t r i m o n i o cu l tura l y l i n ­
g ü í s t i c o . 4 2 

Las iniciativas anteriores ref le jan, entre otros aspectos, e l interés en fo­
mentar la c o o p e r a c i ó n con regiones de niveles similares de desarrollo. Se 
trata de c o m p a r t i r las ventajas comparativas para e l f o m e n t o t ecno lóg i co , 
en f u n c i ó n de las caracter í s t icas s o c i o e c o n ó m i c a s regionales. Así se da pie a 
la pa r t i c ipac ión de los sectores p ú b l i c o , pr ivado y social, con consenso y con 
respeto a sus prop ios intereses. 

L a ge s t i ón compar t ida en el desarrollo reg iona l es u n a c o n d i c i ó n para 
el d i s e ñ o e i n s t r u m e n t a c i ó n de las propuestas de a r t i cu lac ión de los intere­
ses de los actores. L o anter ior lleva a la necesidad de evaluar los objetivos, 
las estrategias y las metas de las iniciativas de los gobiernos centra l y de Ca­
t a l u ñ a . 4 3 

4 1 La estrategia se concreta en el desarrollo en común de medios técnicos y materiales pa­
ra llevar a cabo acciones y programas en materia de infraestructura de comunicación y teleco­
municaciones, formación profesional, investigación y transferencia de tecnología, y cultura, 
deporte y turismo. Véase F. Morata, op. cit. 

4 2 Con el fin de desarrollar las iniciativas se creó la Comisión Permanente Institucional, 
compuesta por los presidentes regionales, responsable de coordinar los Fondos para la Coo­
peración Transfronteriza y de proponer a cada una de las regiones los proyectos susceptibles 
de recibir ayudas financieras. Otros objetivos adicionales suyos son fomentar el desarrollo de 
las zonas fronterizas comunes, la cooperación entre las autoridades regionales y locales y los 
agentes económicos y sociales, la formación común de expertos territoriales, y la futura ela­
boración del Programa Conjunto de Desarrollo. Véase F. Morata, op. cit. 

4 3 Esa es una tarea que trasciende los límites de este artículo, pero que resulta funda­
mental para conocer la importancia que tiene la gestión de la administración en el desarrollo 
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Cooperación trasfronteriza entre ciudades 

E n este á m b i t o destaca la propuesta de l gob ierno de C a t a l u ñ a de confor­
mar u n a m a c r o r r e g i ó n europea d e n o m i n a d a "Red de ciudades C-6", a car­
go de seis urbes e s p a ñ o l a s y francesas. 4 4 L a propuesta está i n f l u i d a p o r la lla­
mada "Red de eurociudades", integrada p o r cerca de 40 urbes europeas. Se 
basa en la c o o p e r a c i ó n f u n c i o n a l entre sus miembros y pretende ser una 
r e d vertebradora del espacio c o m u n i t a r i o . A d e m á s quiere i n f l u i r c o m o gru­
p o de p r e s i ó n en el proceso de dec i s ión europeo. 

L a Red C-6 se caracteriza p o r estar ubicada en u n t e r r i t o r i o m á s h o m o ­
g é n e o y p o r tener objetivos m á s e spec í f i cos , basados en acuerdos secto­
r ia le s . 4 5 Se parte de la idea centra l de complementar iedad , c o n t i g ü i d a d 
t e r r i t o r i a l , i n t e r p e n e t r a c i ó n de los hinterlands respectivos, los f lujos de 
comunicaciones y transportes y la per tenencia al eje de l M e d i t e r r á n e o no-
rocc identa l en vía de e s t r u c t u r a c i ó n . 4 6 Igua lmente existe la v o l u n t a d de 
in tegrar a actores p ú b l i c o s y privados en la de f in ic ión y c o n s e c u c i ó n de los 
objetivos de las inciativas (Morata , 1994). 

L a par t i c ipac ión de las ciudades en el contexto c o m u n i t a r i o parte del 
in te ré s pol í t ico y e c o n ó m i c o en asumir los costos de la in tegrac ión en el ám­
b i t o local . T a m b i é n es u n a o p c i ó n de in f luenc ia ins t i tuc iona l ante las l i m i ­
taciones de r e p r e s e n t a c i ó n de l gob ierno centra l y, en algunos casos, de los 
prop ios gobiernos a u t o n ó m i c o s respecto de los gobiernos locales. Esto re­
fleja problemas de central i smo y burocrat i smo. 

U n a l imitac ión adic ional es la carencia de recursos humanos , técnicos 
e institucionales para tener u n a in f luenc ia efectiva sobre las inst i tuciones 
comunitar ias . Las acciones de los gobiernos locales se ven reducidas a ejer­
cer in f luenc ia po l í t i ca en e l marco nac ional y a tratar de obtener los mayo­
res beneficios con los recursos disponibles. 

regional, en un contexto político diverso y en el marco de la globalización. Para profundizar 
al respecto, véase M. Keating, "Regional Autonomy in the Changing State Order: A Framework 
of Analysis", Regional Policy and Politics, num. 2, 1992; y para examinar el impacto de la globali­
zación en las regiones, véase M. Storper, The Regional World. Territorial Development in a Global 
Economy, Nueva York, The Guilford Press, 1997. 

4 4 La red se establece el 12 septiembre 1990 a raíz de una propuesta de cooperación for­
mulada por el alcalde de Barcelona a sus homólogos de Montpellier, Palma de Mallorca, Tou­
louse, Valencia y Zaragoza. 

4 5 Se ha pretendido fomentar intercambios en las áreas de turismo, asuntos universitarios, 
informática, historia, medio ambiente y comunicaciones. 

4 6 La propuesta es resultado de una reflexión autónoma de las autoridades locales para 
instituir alianzas estables e influir en el espacio comunitario. 
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L I M I T A C I O N E S D E L A I N F L U E N C I A R E G I O N A L 

Limitaciones de la integración interregional 

Los tres niveles de c o o p e r a c i ó n in terreg iona l : europea, en C a t a l u ñ a y entre 

ciudades, reflejan la impor tanc ia que t i enen los actores regionales y locales. 

Sin embargo, existen barreras para alcanzar ese objet ivo y para la coopera­

ción entre los distintos niveles de gob ierno , cuando se trata de adoptar u n a 

p o s i c i ó n c o m ú n en mater ia comunitar ia . 

L a c o o p e r a c i ó n se ha visto obstaculizada p o r algunas concepciones de l 

derecho internac ional y el derecho comuni ta r io , que consideran que los go­

biernos centrales son los ú n i c o s responsables de fomentar las relaciones ex­

ter iores . 4 7 Esta ha sido u n a de las fuentes de conf l i c to entre algunas comu­

nidades a u t ó n o m a s e s p a ñ o l a s y el gob ierno c e n t r a l . 4 8 

O t r a de las barreras es la Cons t i tuc ión e s p a ñ o l a , que n o precisa q u é de­

be entenderse p o r relaciones internacionales (Garc í a , op. cit.). A d e m á s , se 

discute si el á m b i t o c o m u n i t a r i o puede ubicarse en el contexto internacio­

nal , pues se ha planteado que el marco europeo n o pertenece en r igor a la 

esfera de las relaciones exteriores. El sistema c o m u n i t a r i o , se dice, supone 

u n espacio entre las relaciones internas y las relaciones internac ionales . 4 9 

4 7 La Constitución española establece en su artículo 149.1.3 que las relaciones internacio­
nales son competencia exclusiva del Estado. Además, en el artículo 93 precisa que corresponde 
a las Cortes Generales o al gobierno, según los casos, la garantía del cumplimiento de esos trata­
dos y de las resoluciones emanadas de los organismos internacionales o supranacionales titulares 
de la cesión. Véase F. Rubio, 1995, p. 94, y L. Parejo, 1988. Cabe mencionar que el gobierno ca­
talán ha reconocido que no efectúan una política exterior, porque carecen de responsabilidades 
internacionales y, además, consideran que las relaciones internacionales corresponden al núcleo 
duro de la administración central. Entrevista con Jaume Gine i Davi, Dirección General de Rela­
ciones Exteriores, Gobierno de Cataluña, Barcelona, 30 de octubre de 1997. 

4 8 Las diferentes iniciativas de colaboración entre el gobierno central y las comunidades 
autónomas en España han sido las siguientes: Proyecto de convenio con las comunidades au­
tónomas sobre la cooperación y las relaciones con Europa (19 de diciembre de 1985), Segun­
da propuesta de colaboración (3 de febrero de 1987), Acuerdos de colaboración entre el Es­
tado y las comunidades autónomas en asuntos relacionados con la Comisión o el Tribunal de 
Justicia (29 de septiembre de 1990), Acuerdo de institucionalización de la conferencia sec­
torial para asuntos de la Comisión Económica (29 de octubre de 1992) y Acuerdo sobre par­
ticipación de las comunidades autónomas en asuntos comunitarios a través de conferencias 
sectoriales (30 de noviembre de 1994). Una descripción de las anteriores propuestos gu­
bernamentales para abordar la representación nacional ante las instituciones europeas, en F. 
Rubio, ibid., y A. Rojo, 1996. Una de las últimas iniciativas derivó del acuerdo entre el Partido 
Popular y Convergencia i Unió de contar con un agregado de las comunidades autónomas en 
la embajada de España en la Unión Europea a partir de julio de 1996. 

4 9 E l argumento considera que cuando los estados firman sus actas de adhesión renun-
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U n e lemento adicional es lo que se p o d r í a d e n o m i n a r relaciones inter­
nacionales per se, que han evolucionado radicalmente en los úl t imos a ñ o s en 
el m a r c o de la g loba l i zac ión (Duchacek, 1988). Los gobiernos y las socie­
dades n o se h a n adaptado a la velocidad de estas relaciones. 

N o obstante estas l imitaciones , e l gob ie rno de C a t a l u ñ a ha desarrolla­
do acciones de r e p r e s e n t a c i ó n en el exter ior , con base en su estatuto auto­
n ó m i c o y con el argumento de que def iende sus intereses ante el impacto 
de las po l í t i cas comuni ta r i a s . 5 0 

Limitaciones de la distribución territorial del poder 

Desde la perspectiva del derecho const i tuc ional e s p a ñ o l se plantea que la 
i n t e g r a c i ó n europea es u n desa f ío a la o r g a n i z a c i ó n t e r r i t o r i a l a u t o n ó m i c a , 
pues supone la a s u n c i ó n de competencias p o r u n nuevo ente pol í t i co , n o 
previsto or ig ina lmente en e l repar to de las mismas (So lozába l , 1995) . 5 1 

T a l s i tuación y la inf luencia ejercida p o r C a t a l u ñ a y el País Vasco en ma­
teria de relaciones con e l exter ior , p e s a r í a n en la dec i s ión de flexibilizar la 
i n t e r p r e t a c i ó n de l ar t ículo 149.3 de la C o n s t i t u c i ó n e s p a ñ o l a , en la m e d i d a 
en que las alternativas de c o o p e r a c i ó n i n t e r r e g i o n a l y transfronteriza, y en 
algunos casos las actuaciones en el á m b i t o externo , n o i m p l i c a n ejercicio de 
s o b e r a n í a , n o o r i g i n a n obligaciones internacionales , n o generan responsa­
bil idades para el Estado frente a otros y n o i n c i d e n en su pol í t ica exter ior 
( G a r c í a , op. a i . ) . 5 2 E n la perspectiva d e l derecho const i tucional e s p a ñ o l , e l 
hecho de que el gob ierno centra l tenga competencia para asumir obliga-

cian a sus competencias, que ahora serán reguladas por las instituciones europeas, lo que pue­
de considerarse una extensión de la acción gubernamental. Véase J. Astola, op. cit. 

5 0 Los estatutos de autonomía con que cuenta el gobierno de Cataluña son una alterna­
tiva de actuación en materia de relaciones exteriores, particularmente en los siguientes pun­
tos: a) adopción de medidas para la ejecución de los tratados y convenios en los aspectos que 
afecten las competencias de las comunidades autónomas; b) recepción de información sobre 
los tratados y convenios que negocie el gobierno central y que afecten a las comunidades 
autónomas; c) iniciativas de promoción, a través del Estado, de la celebración de tratados o 
convenios con otros estados en los que existan raíces lingüísticas, culturales o históricas pro­
pias; y d) competencia para reconocer por ley a comunidades de habitantes que residen fuera 
de la región, en otras naciones o autonomías. Véase C. García, op. cit., p. 172. 

5 1 De ello puede derivarse tanto un desapoderamiento de las comunidades autónomas 
como la atribución de una función de —al menos— coordinación por el Estado central, sin tí­
tulo de competencia explícito en la Constitución, pero exigida en la medida en que es el Es­
tado el que a través del tratado asume la responsabilidad de la aplicación del derecho europeo. 
Véase J J . Solozábal, ibid. 

5 2 Véase la sentencia del Tribunal Constitucional español del día 20 de julio de 1989. 
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ciones ante el derecho internac iona l , n o es o b s t á c u l o para que sea a las co­
munidades a u t ó n o m a s , de acuerdo con la d e l i m i t a c i ó n const i tucional de 
competencias, a las que les corresponda la e j e c u c i ó n de los contenidos ma­
teriales de los compromisos c o n t r a í d o s p o r el Estado central . Esta s i tuación, 
si n o i m p l i c a u n a r e d e f m i c i ó n de los espacios de competencia , sí pone en 
cue s t ión e l p r o p i o d i s e ñ o const i tucional a u t o n ó m i c o en E s p a ñ a , lo que su­
pone u n a m o d u l a c i ó n de ese repar to de competencias (So lozába l , 1 9 9 2 ) . 5 3 

Paralelamente se t endr í an que establecer vías de c o m p e n s a c i ó n para las 
comunidades a u t ó n o m a s p o r este cambio de competencias, de m o d o que 
se les p e r m i t a e l acceso a los ó r g a n o s de dec i s ión europeos, sobre todo a tra­
vés d e l Senado. Las comunidades a u t ó n o m a s - c o m o ocurre con los lander 
alemanes mediante e l B u n d e s r a t - in te rvendr í an en la de f in ic ión de las po­
siciones de los representantes de l gob ie rno e s p a ñ o l en el Consejo de la 
U n i ó n (So lozába l , 1 9 9 5 ) . 5 4 

L a ausencia de u n acuerdo in te rgubernamenta l permanente o la falta 
de flexibilidad de la normat iv idad , en r e l a c i ó n c o n la par t i c ipac ión comu­
nitar ia , ha l levado a la n e g o c i a c i ó n po l í t i c a entre los actores de l gobierno 
centra l y el de C a t a l u ñ a . E n otros casos, e l hecho de que las comunidades 
a u t ó n o m a s e s p a ñ o l a s r ecurran a mecanismos prop ios de l derecho privado, 
o de u n ca rác te r i n t e r m e d i o entre lo p ú b l i c o y lo pr ivado, ha d i sminuido las 
tensiones con el gob ierno centra l e s p a ñ o l . 

La opción de un sistema federal 

Desde la perspectiva de F. M o r a t a (1994), las dif icultades para la def in ic ión 
de u n acuerdo in te rgubernamenta l l levar ían a pensar que u n sistema fede­
ra l e n el contexto europeo p e r m i t i r á u n a r e p r e s e n t a c i ó n m á s adecuada de 
los intereses regionales. Dos problemas l imi tar ían esta alternativa; por u n la­
do, la h i s tor ia inmedia ta de l impacto po l í t i co de la i n t e g r a c i ó n europea, 
que si b i e n refleja la a d o p c i ó n de posturas d e m o c r á t i c a s p o r parte de los go-

5 3 Lo que ocurre en función de estas dos condiciones: 1) la celebración de tratados pue­
de referirse a cuestiones sobre las que en principio el Estado central carezca de competencias, 
y 2) la responsabilidad internacional del Estado implicará en todo caso unas funciones de co­
ordinación, vigilancia o supletoriedad sobre la ejecución de los tratados u acuerdos. Véase J.J. 
Solozábal, ibid. 

5 4 Cabe mencionar que el Tribunal Constitucional español ha invocado la necesidad de 
colaboración en la sentencia aludida 252/1988, 20 de diciembre) entre las instancias centra­
les y autonómicas para que, en concreto, la ejecución del derecho comunitario se verifique sin 
demérito para la responsabilidad del Estado y respetando la delimitación de competencia 
constitucional del Estado autonómico. Véase J.J. Solozábal, op. cit. 
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biernos centrales, n o ha mostrado u n a me jor r e l ac ión con los gobiernos au­
t o n ó m i c o s , especialmente en lo concerniente a la admin i s t r ac ión de los 
fondos comunitar ios . Por el o t ro , n o es de esperarse u n mayor avance de­
m o c r á t i c o , en u n contexto federalista, c o n respecto a las regiones, dado el 
in terés de los gobiernos centrales europeos p o r mantener el poder po l í t i co 
y a d m i n i s t r a t i v o . 5 5 A d e m á s , se puede pensar que la U n i ó n Europea p o n d r á 
mayor a t e n c i ó n a la e x t e n s i ó n comuni ta r i a hacia algunos p a í s e s del Este y, 
especialmente, a las consecuencias de l conf l i c to e n Kosovo. 

E l escenario ideal es aquel en el que exista u n a re forma inst i tucional co­
m u n i t a r i a para atender e l p rob lema de l déf ic i t d e m o c r á t i c o . Sin embargo, 
n o se cuenta con la suficiente vo luntad po l í t i ca ins t i tuc iona l , a causa de que 
existen otras pr ior idades e c o n ó m i c a s y pol í t icas . T a l s i tuac ión ha i n f l u i d o 
en la c o n s o l i d a c i ó n de l papel de los grupos de p r e s i ó n en la toma de deci­
siones comuni ta r i a . 

A n t e las l imitaciones legales y pol í t icas , se p o d r í a esperar que C a t a l u ñ a 
y e l Pa í s Vasco incrementaran sus espacios de in f luenc ia comuni tar i a y de 
c o o p e r a c i ó n in ter reg iona l , pues en algunos casos m a n t i e n e n objetivos 
de po l í t i ca europea distintos de los de l gob ie rno centra l e s p a ñ o l ; a d e m á s , 
genera lmente han cuestionado la r e p r e s e n t a c i ó n gubernamenta l ante las 
instancias comuni t a r i a s . 5 6 

Alcances de la cooperación intergubernamental 

El p r o b l e m a es si existen las condiciones pol í t icas y sociales para fomentar 
una c o o p e r a c i ó n efectiva entre el gob ierno centra l y las comunidades autó­
nomas e s p a ñ o l a s en materia de r e p r e s e n t a c i ó n comuni tar i a . Se acepta que 
a corto plazo n o h a b r á esas condiciones, deb ido a que n o se consideran pr io-

5 5 Un ejemplo se puede observar en el escaso impacto que en la toma de decisiones ha 
tenido el principio de subsidiariedad planteado a partir del Tratado de Maastricht. Y en el he­
cho de que la Conferencia Intergubernamental de junio de 1997 no haya considerado priori­
tario el tema de las regiones en la agenda de discusión. Para profundizar al respecto, véase P. 
John, "Centraiization, Decentralization and the European Union: The Dynamics of Tradic Re¬
lationships", Public Administration, vol. 74, verano de 1996. 

5 6 Desde el punto de vista de F. Rubio (op. át), la integración en Europa implica una po­
sición común que sea tomada en consideración y eventualmente adoptada por el Estado como 
posición inicial de España en el seno de la Comunidad Europa; obliga a las comunidades au­
tónomas a poner en común el ejercicio de su autonomía como los miembros de la Comunidad 
ponen en común el de su soberanía, una obligación que puede cumplirse materialmente de 
muchas maneras distintas, pero que formalmente sólo cabe abordar mediante una reforma 
constitucional. 
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ritarios asuntos como el de la pol í t ica regional , a través de l Fondo Europeo 

de Desarrollo Regional ( F E D E R ) , 5 7 o como el de la r epre sen tac ión a u t o n ó m i ­

ca en cuestiones comunitarias; n o , si se comparan con el con junto de temas 

de la agenda de los gobiernos centra l y de C a t a l u ñ a (véase cuadro 3 ) . 

C U A D R O 3 

Agenda p r i n c i p a l entre la a d m i n i s t r a c i ó n centra l y C a t a l u ñ a 

Teína 
Administración 
central Cataluña Estado 

1. Estado autónomo Presidencia 
(Mayor autogobierno) Vicrepresidencia 

2. Inversiones en 
infraestructura 

3. Presupuestos del 
Estado 

4. Relación 
institucional 

5. Sistema de 
financiación 
autonómica 

6. Comisión Mixta 
de Traspasos 

Presidencia 
Vicepresidencia 
Secretario de 

Estado de 
Infraestructuras 
y Transportes 

Ministerio de 
Fomento 

M E y H 

Vicepresidencia 

Presidencia 
Vicepresidencia 
Secretaría de 

Estado de 
Hacienda 

MAP 

Presidencia 
Secretaría General 

d e C i U 

Presidencia 
Portavoz de CiU 

en el Congreso 
Departamento 

de Economía 
y Finanzas 

Presidencia 
Portavoz de CiU 

en el Congreso 

Consejería de la 
Presidencia 

Delegado de la 
Generalität en 
Madrid 

Presidencia 
Portavoz de CiU 

en el Congreso 
Departamento 

de Economía 
y Finanzas 

Secretario 
General de C i U 

Inestable/Permanente 

Inestable/Permanente 

Inestable/Coyun turai 

Estable/Coyun turai 

Inestable/Permanente 

Inestable/Permanente 

5 7 E l F E D E R es el principal instrumento comunitario para el desarrollo regional; se creó en 
1975 y sus acciones se limitan a las regiones menos favorecidas, orientando sus apoyos a in­
versiones productivas, infraestructuras y desarrollo de la pequeña y mediana industria (PYME). 
Para examinar su importancia, véase Comisión Europea, Europa al servicio del desarrollo regional, 
2» ed., Bruselas, 1996. 
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C U A D R O 3 ( C o n c l u s i ó n ) 

Tema 
Administración 
central Cataluña Estado 

7. Control de 
cofinanciación 
comunitaria 

Secretario de 
Estado de 
Hacienda 

Departamento 
de Economía 
y Finanzas 

Estable / Coyun turai 

8 . F E D E R ME y H Departamento 
de Economía 
y Finanzas 

Es table/Coyun turai 

9. Administración 
periférica del Estado 

Delegado de 
Gobierno 

Portavoz de CiU 
en el Congreso 

Inestable/Coyun turai 

10. Endeudamiento 
del sector público 
(convergencia europea) 

ME y H Departamento 
de Economía 
y Finanzas 

Estable/Coyun turai 

11. PYME ME y H Departamento 
de Economía 
y Finanzas 

Estable/Coyun turai 

12. Conferencia 
sectorial sobre 
Europa 

MAP Dirección de 
Relaciones 
Exteriores 

Inestable/Permanente 

13. Representación 
autonómica sobre 
asuntos comunitarios 

SEPEUE 

REPER 

Dirección de 
Relaciones 
Exteriores 

Inestable/Permanente 

14. Cooperación 
interregional europea 

Ministerio de 
Asuntos 
Exteriores 

Dirección de 
Relaciones 
Exteriores 

Estable/Coyuntural 

Fuente: elaboración propia. 
MAP: Ministerio de Administraciones Públicas 
MEyH: Ministerio de Economía y Hacienda 
SEPEUE: Secretaría de Estado de Política Exterior y para la Unión Europea 
REPER: Representación Permanente de España en Bruselas 
PYME: Pequeña y mediana empresa 
CiU: Convergencia i Unió 

A d e m á s los dos temas p u e d e n rec ib i r m e n o r a t e n c i ó n po l í t i ca y p ú -
hY • h i i i t- i n l ' f 
Diica, si soDresalen los relativos a la coyuntura (las tensiones po l í t i cas en­
tre el Par t ido Socialista O b r e r o E s p a ñ o l , PSOE, y e l Par t ido Popular , PP 
—actualmente en el gobierno—, a la pos ib i l idad de u n acuerdo de paz con 
E T A ) o e l de las p r ó x i m a s elecciones nacionales. Pero si se inc luyen los te­
mas d e l F E D E R y la p a r t i c i p a c i ó n c o m u n i t a r i a de las regiones en la agenda 
de los actores d i rectamente vinculados con ellos, c o m o son los po l í t i cos 
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- s u b d i r e c t o r e s - y técn icos , sí adqu ieren relevancia en el á m b i t o i n t e r g u ­
b e r n a m e n t a l . 

Sin embargo, u n acuerdo ins t i tuc ional entre ambos niveles de gob ierno 
n o se r í a fundamenta l , porque tanto el gob ie rno centra l como el de Catalu­
ñ a e s ta r í an de acuerdo con los actuales mecanismos de c o m u n i c a c i ó n bila­
tera l y de inf luencia comuni tar i a . Es decir , se p o d r í a af irmar que el gobier­
n o centra l respeta los á m b i t o s de acc ión o de in f luenc ia comuni ta r i a de l 
gob ie rno cata lán, como u n reconoc imiento a su inf luencia pol í t ica en el sis­
tema y a sus antecedentes de c o o p e r a c i ó n europea. E n ese contexto, la ne­
g o c i a c i ó n pol í t ica es fundamenta l para d e f i n i r u n consenso o el respeto a 
las acciones realizadas. 5 8 Por tanto , se puede decir que la n e g o c i a c i ó n polí­
tica es la me jor alternativa para p r o m o v e r la c o o p e r a c i ó n ante las l imi tac io­
nes normativas prevalecientes. 

L a impor tanc ia de la in f luenc ia reg iona l c o m u n i t a r i a y la d i f i cu l t ad 
para evitarla legalmente, lleva a plantear la necesidad de que el gob ierno 
centra l y las comunidades a u t ó n o m a s desarrol len mecanismos in tergu­
bernamentales a fin de regular la y complementar la . A u n q u e se reconoce 
que la c r e a c i ó n de esos mecanismos s e rá comple ja t écn ica y p o l í t i c a m e n t e , 
de acuerdo con las experiencias anteriores en cuanto a consensuar intere­
ses 5 9 entre el gob ierno centra l y las comunidades a u t ó n o m a s , en especial 
C a t a l u ñ a . 

E n ese marco cabe ref lex ionar sobre el impacto que t e n d r á la iniciat iva 
d e l gob ie rno centra l de agregar u n integrante a u t o n ó m i c o a la Represen­
tac ión Permanente de E s p a ñ a en Bruselas. 6 0 Se p o d r í a esperar que la situa-

5 8 Este argumento se podría sostener con el hecho de que, a pesar de que el reglamento 
de funcionamiento interno de la Conferencia Sectorial entre el gobierno central y las comu­
nidades autónomas de 1988 no se estableció, ello no fue obstáculo para que algunas comuni­
dades autónomas ejercieran influencia en la política comunitaria, o que haya existido un con­
senso entre ambos niveles de gobierno. Una situación similar podría ocurrir con la decisión de 
marzo de 1996, en el sentido de que las comunidades autónomas tengan un delegado en la Re­
presentación Permanente de España en Bruselas. 

5 9 Como ha sido la participación de las comunidades autónomas en los consejos de mi­
nistros sectoriales (pesca y agricultura), que en la práctica no han sido eficaces, debido a la au­
sencia de mecanismos que hagan efectiva la representación de la diversidad regional. 

6 0 La iniciativa deriva del acuerdo de investidura del gobierno del Partido Popular con 
Convergencia i Unió en marzo de 1996. También se creó una comisión que estudiará fórmu­
las de participación de las comunidades autónomas en los comités y grupos de trabajo de la Co­
misión Europea, en aquellos asuntos que sean de su competencia. E l agregado autonómico 
tendrá categoría de consejero y será nombrado por el Ministerio de Asuntos Exteriores, a pro­
puesta del Ministerio para las Administraciones Públicas, una vez consideradas las iniciativas de 
la conferencia sectorial para asuntos europeos y el embajador de España ante la Unión Euro­
pea. Hasta mayo de 1999 el mecanismo no se había establecido. 
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c ión actual c o n t i n ú e si las comunidades a u t ó n o m a s creen que o b t e n d r á n 
resultados m á s efectivos a través de los tradicionales cauces de inf luencia co­
muni ta r i a . U n a razón adic ional es que se reconoce que n o existen los me­
canismos adecuados para u n a r e p r e s e n t a c i ó n efectiva de la diversidad de i n ­
tereses de las comunidades a u t ó n o m a s . En esas circunstancias, el empleo de 
los grupos de p r e s i ó n p o d r í a reportar mayores beneficios en cuanto a la re­
p r e s e n t a c i ó n de los intereses regionales ante las inst i tuciones comunitarias . 

E L CABILDEO DE LAS REGIONES E N LA U N I Ó N E U R O P E A 

Fundamento de la participación regional comunitaria 

El gobierno de C a t a l u ñ a ha adoptado la pol í t ica de favorecer u n a mayor re­
lac ión c o m u n i t a r i a en los á m b i t o s supraestatal e in te r reg iona l . Su part ic i ­
p a c i ó n c o m u n i t a r i a responde a u n objetivo de rac iona l i zac ión e c o n ó m i c a y 
pol í t ica . L a i n t e g r a c i ó n europea es considerada c o m o u n a o p o r t u n i d a d pa­
ra d e s e m p e ñ a r u n papel m á s relevante en ese proceso y c o m o u n incent ivo 
para establecer v íncu los de c o o p e r a c i ó n con otras regiones. 

Esta propuesta ha generado tensiones con el gob ie rno centra l e s p a ñ o l , 
porque la p r i o r i d a d de l gob ierno de C a t a l u ñ a - d e s d e u n a perspectiva ge­
neral e s p a ñ o l a - es u n a mayor in tegrac ión europea, en d e t r i m e n t o de los 
v ínculos c o n el resto de E s p a ñ a . A q u í se plantea el in ter rogante acerca del 
m o d o en que e l gob ie rno centra l ha generado consensos para promover 
una c o o p e r a c i ó n in te rgubernamenta l efectiva en la r e p r e s e n t a c i ó n comu­
nitar ia . Y, a d e m á s , cabe ref lex ionar sobre si los acuerdos bilaterales h a n i n ­
c lu ido la diversidad de intereses de los actores participantes. 

De la s i tuac ión anter ior se deduce que u n o de los puntos de tens ión 
entre el g o b i e r n o centra l y las comunidades a u t ó n o m a s y, e n especial, los 
nacionalismos per i f é r i co s en E s p a ñ a , es el de la p a r t i c i p a c i ó n en el proceso 
de n e g o c i a c i ó n de asuntos comunitar ios . 

Las l imitac iones relativas a la r e p r e s e n t a c i ó n h a n llevado al empleo de 
mecanismos de in f luenc ia en el contexto c o m u n i t a r i o . Ent re ellos se en­
cuentran los grupos de interés , que son parte de los sistemas d e m o c r á t i c o s 
porque canalizan demandas de los distintos actores e c o n ó m i c o s y sociales. 
Esto expl ica la p l u r a l i d a d de intereses de u n a sociedad d e m o c r á t i c a . 6 1 

El auge de los grupos de p r e s i ó n en el proceso de i n t e g r a c i ó n obedece 
al aumento de las competencias, la f r a g m e n t a c i ó n ins t i tuc iona l de l poder y 

6 1 Para ahondar en el papel de los grupos de presión en las instituciones comunitarias, 
véase S. Mazey y j . Richardson, 1993. 
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la ausencia de canales de r e p r e s e n t a c i ó n d e m o c r á t i c a . L a carencia de legi­
t i m i d a d func iona l de la C o m i s i ó n Europea es provocada p o r la relativa 
transparencia d e m o c r á t i c a , p r o d u c t o a su vez de l grado de p ro l i f e rac ión al­
canzado, la ausencia de reglas de c o m p o r t a m i e n t o , la disparidad de recur­
sos entre organizaciones y la comple j idad técnica de la mayor parte de las 
regiones. Por tanto, la C o m i s i ó n Europea ha leg i t imado el papel de los gru­
pos de p r e s i ó n y de los grupos de i n t e r é s . 6 2 Ad ic iona lmente , se favorece la 
m a n i p u l a c i ó n pol í t ica ante la inexistencia de u n centro ú n i c o de toma de 
decisiones en materia comuni ta r i a , y la necesidad de combinar y consen­
suar los intereses de los 15 estados m i e m b r o s . 6 3 

Mecanismos de influencia regional comunitaria 

E l segundo mecanismo de in f luenc ia de las comunidades a u t ó n o m a s son 
las oficinas de r e p r e s e n t a c i ó n en Bruselas. Algunas comunidades a u t ó n o ­
mas, como C a t a l u ñ a y el Pa í s Vasco, sostienen que sus representaciones de­
b e r í a n verse como u n c o m p l e m e n t o y n o como u n a competencia para el go­
b i e r n o central e s p a ñ o l en mater ia de asuntos europeos. 

N o se ha considerado desde esa perpectiva d icha inf luencia , deb ido a 
las diferencias pol í t icas e i d e o l ó g i c a s que h a n caracterizado a las relaciones 
entre el gob ierno centra l y algunas comunidades a u t ó n o m a s , C a t a l u ñ a y el 
Pa í s Vasco, desde luego. Y, a d e m á s , porque para algunos actores de l go­
b i e r n o central e s p a ñ o l esas oficinas realizan actos de pol í t ica exter ior , que 
s ó l o competen al gob ie rno centra l , const i tuc ionalmente hablando. 

C o n las l imitaciones legales expuestas, las oficinas de r e p r e s e n t a c i ó n de 
las comunidades a u t ó n o m a s h a n ut i l i zado diversas inst ituciones y f ó r m u l a s 
de in f luenc ia comuni ta r i a . Sus actividades las h a n efectuado en el á m b i t o 
d e l derecho pr ivado, en d o n d e se p u e d e n ident i f icar dos tipos de instan­
cias: agencias de desarrol lo, d e n t r o de las cuales se encuentran las oficinas 
que dependen de las c o n s e j e r í a s de E c o n o m í a y H a c i e n d a ; 6 4 y sociedades 
a n ó n i m a s y patronatos, caso en el que se encuentra el Patronato C a t a l á p r o 

6 2 Véase F. Morata, 1995a. 
6 3 Para F. Morata (ibid.), el éxito de los mecanismos que emplean los grupos de presión 

radica en la representatividad de intereses, la cohesión interna y la disponibilidad de recursos 
y sustentación de posiciones en los aspectos económicos, políticos yjurídicos, así como en que 
los problemas se formulen desde una perspectiva más europea que nacional, regional o local. 

6 4 Estas oficinas se ocupan de la promoción y el desarrollo de la actividad económica de 
su región, alentando la iniciativa pública y privada para la creación de empresas e instrumen­
tando apoyos a la inversión. Véase J.L. de Castro, op. cit. 
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Europa, que es una ent idad de carác ter consorcial con personal idad ju r íd i ­
ca prop ia , sometida al o r d e n a m i e n t o j u r í d i c o p ú b l i c o . 6 5 

El Patronato C a t a l á p r o E u r o p a se const i tuyó en 1982 y tiene como fi­
na l idad p r i n c i p a l promover , organizar y coord inar actividades c o n las insti­
tuciones europeas referentes a asuntos comunitar ios , así como asesorar a las 
administraciones catalanas o a las entidades púb l i ca s o privadas que l o soli­
c i ten. E n 1986 a b r i ó sus oficinas en Bruselas y cuenta con tres delegaciones 
en C a t a l u ñ a . 6 6 E l hecho de que esta instancia represente t a m b i é n a la i n i ­
ciativa privada, le ha val ido u n a mayor l eg i t imac ión , ya que canaliza la d i ­
versidad de intereses de los actores de C a t a l u ñ a en t o r n o a la i n t e g r a c i ó n . 6 7 

U n a de las razones d e l gob ierno ca ta lán para emplear este tipo de me­
canismos es la necesidad de garantizar sus prioridades ante la i n t e g r a c i ó n 
europea, especialmente cuando las pol í t icas comunitar ias p r o d u c e n i m ­
pactos regionales. 

Es i m p o r t a n t e d e f i n i r u n e q u i l i b r i o entre los objetivos de po l í t i ca i n ­
terna e in ternac iona l , par t i cu larmente porque la convergencia europea re­
presenta parte de los intereses nacionales y conduce a la compet i t iv idad y la 
l eg i t imidad . A d e m á s existe u n a re l ac ión entre pol í t ica nacional y pol í t ica i n ­
ternacional , ya que s iempre se ha t en ido que entender la p r i m e r a en fun­
c ión de la segunda ( H e l d , 1991). Esta p r i o r i d a d só lo se p o d r á alcanzar si 
existe u n a estrecha y efectiva c o l a b o r a c i ó n entre el gob ie rno centra l espa­
ñol y las comunidades a u t ó n o m a s . 

S ó l o resta m e n c i o n a r que si b i e n existe u n marco de c o o p e r a c i ó n ge­
neral , que se manifiesta en el á m b i t o c o m u n i t a r i o , entre el gob ierno central 
y las comunidades a u t ó n o m a s - c o n base en el federalismo c o o p e r a t i v o - , el 

6 6 E l Patronato está integrado entre otras instituciones por el gobierno de Cataluña, que 
lo preside y aporta la mayor parte del capital; la Universidad de Barcelona; la Universidad Au­
tónoma de Barcelona; la Universidad Politécnica de Cataluña; la Federación de Cajas de Aho­
rro catalanas; la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Barcelona; la Asocia­
ción Catalana de Municipios; la Federación de Municipios de Cataluña, y el Ayuntamiento de 
Barcelona. Véase J.L. de Castro, ibid. 

6 6 Esta oficina era considerada en 1997 como una de las principales en Bruselas, por su 
número de empleados —25 personas— y por la cantidad de medios que empleaba para influir 
en la toma de decisiones comunitaria. 

6 7 La idea original de la oficina era preparar a la sociedad catalana para enfrentar los re­
tos de la integración europea. En la actualidad, el objetivo es contar con voz propia ante las dis­
tintas instancias comunitarias. Su perfil es básicamente institucional, por tanto, no se trata de 
influir políticamente en algún actor en particular. Su actividad es recopilar información téc­
nica que después se envía a las distintas oficinas gubernamentales de Cataluña. Se afirma que 
los "técnicos" no hacen labor de política, quien la hace es el presidente de Cataluña, Jordi Pu­
jol. Entrevista con Casimir de Daimau i Oriol, director del Patronato Catalá pro Europa, Bar­
celona, 31 de octubre de 1997. 
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p r o b l e m a estructural es tá en que en ocasiones se presenta u n a subordina­
c i ó n de las comunidades a u t ó n o m a s con respecto al gob ierno centra l . Por 
tanto , la cuest ión es tá en dotar de operat ividad al p r i n c i p i o de c o o p e r a c i ó n , 
de m o d o que no quede reducido a u n postulado meramente p r o g r a m á t i c o de 
aux i l i o , de c o l a b o r a c i ó n y de buena vo luntad entre el Estado centra l y los 
entes descentralizados (So lozába l , 1992). 

C O N S I D E R A C I O N E S F I N A L E S 

E l objetivo centra l de l presente ar t ícu lo es examinar las iniciativas de coo­
p e r a c i ó n comuni ta r i a d e l gob ie rno de C a t a l u ñ a con referencia al gob ie rno 
centra l , dent ro de l proceso de i n t e g r a c i ó n europea. Las consideraciones 
generales que se destacan son las siguientes: 

1. E l interés del gob ie rno de C a t a l u ñ a p o r Europa deriva de su ubica­
c ión geográ f i ca , que le h a p e r m i t i d o integrarse en regiones adyacentes de 
igua l o mayor desarrollo, y en mecanismos institucionales o informales . Los 
objetivos de in tegrac ión t a m b i é n se asocian a una visión ins t i tuc ional que fa­
vorece la m o d e r n i z a c i ó n e c o n ó m i c a , po l í t i ca y social. 

2. Los problemas de la c o o p e r a c i ó n transfronteriza en E s p a ñ a respon­
d e n igualmente a situaciones que h a n exper imentado e n c o m ú n otras re­
giones europeas, especialmente el central ismo y el burocrat i smo. Estos as­
pectos se re lac ionan c o n la t ens ión entre las tendencias nacionalistas y 
federalistas que ha caracterizado al proceso de in tegrac ión europea. 

3. Las distintas iniciativas de c o o p e r a c i ó n in terreg iona l de l gob ierno de 
C a t a l u ñ a obedecen al in te ré s e c o n ó m i c o de lograr u n a m e j o r a r t i cu lac ión 
c o n los polos de desarrol lo europeo. L a in serc ión se ha manifestado en al­
gunas ocasiones al m a r g e n de u n a ar t i cu lac ión adecuada c o n e l gob ie rno 
centra l e s p a ñ o l . L a po l í t i ca de l gob ie rno ca ta l án refleja su in terés p o r bus­
car fuentes de p o d e r po l í t i co y e c o n ó m i c o en los distintos escenarios, c o n 
e l fin de fomentar el desarrol lo y la l e g i t i m i d a d gubernamenta l . 

4. Las l imitac iones de la c o o p e r a c i ó n in te r reg iona l se deben a que as­
pectos legales, po l í t i cos y de ges t ión de l desarrollo transfronterizo n o h a n si­
d o atendidos cabalmente. 

5. C o n las estrategias de in f luenc ia c o m u n i t a r i a que siguen algunos go­
biernos a u t o n ó m i c o s , c o m o e l ca ta l án , se pretende canalizar los intereses 
de actores gubernamentales , e l sector pr ivado y la sociedad. Tales mecanis­
mos h a n sido legi t imados p o r la C o m i s i ó n Europea, como alternativa para 
integrar la diversidad de intereses sociales, e c o n ó m i c o s y po l í t i cos . 
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6. E l papel de las regiones en e l proceso de in tegrac ión europeo es tá su­
j e t o a la tens ión estructural entre las tendencias federalistas y regionales, 
que f o m e n t a n u n a mayor descent ra l i zac ión en las decisiones comunitar ias . 
N o obstante, en la med ida en que n o se reduzcan los desequil ibrios entre 
las regiones de mayor y las de m e n o r desarrollo, se c o n d i c i o n a r á n los avan­
ces de la in tegrac ión en t é r m i n o s de los pr inc ip ios de democracia, subsi-
d ia r iedad y desarrollo social. 

L a experiencia de c o o p e r a c i ó n transfronteriza de C a t a l u ñ a muestra la 
i m p o r t a n c i a de la capacidad y la vis ión ins t i tuc ional ; és ta tiene que ver con 
la de f in ic ión de u n proyecto de a d m i n i s t r a c i ó n y de sociedad, en d o n d e se 
establezcan los mecanismos de consenso y de mot ivac ión colectiva que i m ­
pulsen a una r e g i ó n hacia la m o d e r n i z a c i ó n . T a l visión se aplica t a m b i é n a 
los gobiernos que p re tenden involucrarse en el desarrollo reg iona l , e n con­
textos como la i n t e g r a c i ó n comerc ia l en A m é r i c a del N o r t e y la U n i ó n Eu­
ropea. 

Si n o se piensa c o n esa o r i e n t a c i ó n n o es posible que los gobiernos y la 
sociedad civi l obtengan ventajas n i reduzcan los efectos negativos de la glo-
ba l i zac ión . L a a d o p c i ó n de esa perspectiva i m p l i c a contar c o n u n a admi­
n i s t rac ión p ú b l i c a con u n a cierta e spec ia l i zac ión , u n a vis ión de i n n o v a c i ó n 
y, sobre todo , con u n a capacidad gubernamenta l , c o n e l fin de fomentar e l 
de sa r ro l lo . 6 8 
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